
Dice la “Carta Universal por la Compasión”: 

El principio de compasión permanece en el corazón de todas las 

tradiciones religiosas, éticas y espirituales, y siempre nos pide tratar a los 

otros como nos gustaría ser tratados. La compasión nos impulsa a trabajar 

sin cansancio para aliviar el sufrimiento de nuestros semejantes; nos 

motiva a dejar de lado el egoísmo y aprender a compartir y nos pide 

honrar la inviolable santidad de cada ser humano, tratando a todos, sin 

excepción, con absoluta justicia, equidad y respecto 

 


